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go,—pues fué también uno de los que se cernieron sobre todas las peque- 
ñeces de nuestro medio político, á veces tan injusto y tan mezquino.

Fué nuestro amigo. No podía dejar de serlo, como no era posible 
el conocerle sin sentirse animado de la simpatía que irradiaba su carácter 
franco, sincero, exquisito, dentro de una rigidez de principios de ateniense 
verdadero___

Se ha ido. Ya no oiremos el eco de su palabra reposada y convin" 
cente----

«Después hasta su tumba llegará el olvido»___ como dijo alguien
que no recordamos, pero que fué sin duda un gran corazón,—como el de 
él, afectuoso, grande, sincero en todos sus latidos por la sociedad y por la 
Patria.

Paz en su tumba.

La Dirección.

Sin nombre
oj;. i:.

Yo sé que no me quieres pero no importa; ruego 
postrado humildemente de hinojos á tus piés ; 
dame tu boca fresca, dame tu talle griego, 
yo, nunca, nunca pienso lo que vendrá después.

Dame todo tu encanto ya que todo me entrego, 
no importa tu mentira ni importa tu interés, 
tu amor es mi ventura, mi optimismo, mi fuego 
y la fuerza ascendente de mis dos alas es.

Yo sé que no me quieres pero no importa: mientras 
para darme más vida otros besos encuentras 
en tus labios tremantes en plena floración,

dame, dame esa vida, que después cuando vayas 
tras de nuevos amores y tras de nuevas playas 
moriré dulcemente sobre tu corazón.

Alberto Lasplaces.


